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EL ROSELLÓN TRAS EL TRATADO DE LOS PIRINEOS:
UN CASO DE NEOEXTRANJERÍA (1659-1700)

Oscar Jané Checa
Universidad Autónoma de Barcelona

Université de Toulouse- Le Mirail

Como “extranjero” en la España moderna se entiende a menudo aquel que se
desplaza desde un territorio concreto para instalarse o transitar por España (ya sean jor-
naleros, diplomáticos, viajeros, soldados o mercenarios). Pocas veces, en cambio, se tie-
ne en cuenta el estatuto particular de aquellos que siendo súbditos del rey de España
pasan a ser extranjeros. Este sería el caso del Rosellón a finales del siglo XVII, un terri-
torio español que, tras la guerra de los Segadors, dejó de pertenecer a España. Nuestra
intención sería advertir los cambios y las consecuencias viendo lo siguiente: si el cambio
de estatuto que se daba a los roselloneses desde España, así como a los catalanes del
Principado por parte de las autoridades francesas establecidas en Perpiñán, impidió una
continuidad en los intercambios culturales y sociales entre el territorio español y el de los
nuevos extranjeros –nuevos franceses-; en segundo lugar, si de entre los afectados por la
frontera -a nivel patrimonial y económico- se puso de manifiesto algún caso de “benefi-
ciado” por la nueva situación. Analizaríamos así un caso de neoextranjería con la inten-
ción de aclarar el choque mental y social que supuso para una parte de la población,
quedando ésta al margen de la realidad oficial. ¿Hasta qué punto los catalanes del norte
(roselloneses) fueron entonces considerados extranjeros en el Principado de Cataluña y
cuál fue el intercambio político y social que persistió los años posteriores a la anexión a
Francia?

La frontera fue sin duda la piedra angular del nuevo estatuto de la nacionalidad
de los roselloneses, afectando directamente también a los habitantes del Pirineo en gene-
ral. Ésta se instauró a raíz del tratado de los Pirineos del 16591 . Se trata de un concepto
relativamente nuevo en la época moderna, a pesar que la idea de límites y confines existía

1 P. SAHLINS, Frontières et identités nationales. La France et l’Espagne dans les Pyrénées depuis le XVIIe
siècle, París, 1996, pp. 71-78. De alguna manera, la fijación real de la frontera con Francia se hizo a través de
grandes acuerdos, como el de 1258 en Corbeil (que establecía la frontera en el Lenguadoc) o el 1659 en el
Bidasoa. De hecho, el tratado de los Pirineos fue acompañado de cuatro negociaciones paralelas entre 1659
y 1661, demostrando así la complejidad de una nueva línea divisoria entre Estados, afectando comunidades
y familias enteras. La marcación definitiva de la frontera pirenaica no se realizó hasta los acuerdos de Bayona,
entre 1862 y 1868. De la misma manera, la frontera estatal no coincidió con la eclesiástica hasta 1806,
cuando las diócesis de la Seu d’Urgell cedió el dominio que mantenía sobre la alta Cerdaña a Perpiñán-Elna.
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desde hacía siglos. La noción de frontera política había ido evolucionando paralelamente
al desarrollo y crecimiento de las monarquías y de territorios militarizados. Éstos fueron
creando espacios nacionales, pero ¿a caso las poblaciones relacionaban por aquel enton-
ces la frontera con una barrera de la nacionalidad o de la adscripción nacional? Vemos
incluso como, mientras Carlos V dominaba un espacio de difícil definición territorial,
otros monarcas como Francisco I de Francia desarrollaron una ideología fronteriza mu-
cho más pragmática, teniendo en cuenta las limitaciones físicas de su reino comparadas
al del emperador2 .

A ojos de un contemporáneo nuestro, la frontera expresaría siempre la idea de
separación y barrera. En cambio, las fronteras medievales y modernas fueron lugares de
encuentro y entendimiento, seguramente a causa de las necesidades de subsistencia3 .
Claro está que no eran lo mismo las fronteras específicamente pirenaicas que las que
colindaban con territorios musulmanes, por ejemplo. De esta manera, las representacio-
nes fronterizas iban ligadas con factores lingüísticos, culturales, étnicos, religiosos, co-
merciales, arquitecturales o sencillamente políticos4 . Pero, en el caso que analizamos, se
trata de entender las consecuencias del traslado de la frontera catalana con Francia del
Lenguadoc al Pirineo, convirtiendo parte de la población hispana en francesa. Ante esto,

2 A. MERLIN-CHAZELAS, “La notion de frontière d’Empire sous François Ier” en Frontières, París, 2002,
pp. 29-46. La política de fronteras de Francisco I se realizó ante la amenaza potencial de Carlos V, y neutra-
lizó así algunos condados y principados que aun eran independientes: Mondragon, Donzère y Orange, todos
alrededor del Ródano.
3 La relación entre los valles del Pirineo centro-oriental estaba basada en la subsistencia económica y huma-
na, sobretodo en las direcciones sur-norte: las pasturas, la ganadería y los movimientos humanos fueron
estipulados regularmente desde el siglo XIV, a través de los pactos y cláusulas de pacerías o facerías. Estos
acuerdos ignoraban de alguna manera la existencia de la frontera « monárquica » incluso en la época moder-
na y permitían la explotación del campo y el comercio sin entrar en conflicto permanente con el vecino; eran
acuerdos para mantener presente la paz. Entre los acuerdos más importantes destaca el de 1513, en el plan
d’Arrem, donde se implicaron valles gascones, catalanes y aragoneses. Ver: H. CAVAILLÈS, “Une fédération
pyrénéenne sous l’Ancien Régime. Les traités de lies et passeries”, Revue Historique, (1910), pp. 1-34 y pp.
241-276; P. POUJADE, “Les relacions transpirinenques a la Catalunya Moderna: els tractats de « lligues i
patzeries »”, Pedralbes, 18, (1998), vol. I, pp. 189-199; J.A. SALAS-AUSENS, ‘‘La inmigración francesa a
Barbastro en los siglos XVI y XVII’’, Estudios, (1977), pp. 41-84; S. BRUNET, Les prêtres des montagnes.
La vie, la mort, la foi dans les Pyrénées centrales sous l’Ancien Régime (Val d’Aran et diocèse de Comminges),
Aspet, 2001, p. 131 (ejemplos de conflictos transfronterizos, por robo de ganado y desconfianza religiosa en
tiempos de la reforma protestante).
4 T. K. SCHIPPERS, “La frontière dans l’imaginaire identitaire en Europe” en Frontières, París, 2002, pp.
79-86. La frontera social o étnica sería perceptible a través de elementos desarrollados culturalmente por los
hombres y mujeres que formaron las primeras fronteras mentales. Uno de los ejemplos sería la construcción
de hábitats como formas primitivas de escritura terrestre y, por otro lado, “Il semblerait que ce fut en particulier
le développement de l’agriculture avec sa transformation de portions de « nature sauvage », qui fut une des
premières formes d’activités « créatrices de frontières » par excellence”. Este autor también piensa que el
vocabulario inglés supera los límites de la simple noción de frontera, como muestra de separación entre
grupos y naciones, con otra variedad de conceptos: “boundary”, “border” o “frontier”.
5 E. MARTÍN i J.J. PUJADAS, “Movilización étnica, ciudadanía, transnacionalización y redefinición de
fronteras: una introducción al tema” en Globalización, fronteras culturales y políticas y ciudadanía, Santia-
go de Compostela, 1999, pp. 7-15.
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6 M. FOUCHER, L’invention des frontières, París, 1986, cap. III y pp. 127-130. El tratado de los Pirineos no
fue un acuerdo de “límites”, sino de repartición de tierras y, sobretodo, de separación llamada “natural”. Con
los ejemplos evidentes de Llívia, Andorra, Cerdaña y la Val d’Aran, afirma que el trazado tuvo una “prise en
compte des usages anciens (répartition des bois, parcours selon les étages, etc.)”, estableciendo así una
“frontière froide pendant des siècles”.
7 Service Historique de l’Armée de Terre, A1 415, pieza 17, Carta de Le Bret a Louvois, Tuïr el 11/04/1674;
SHAT A1 300, pieza 144, Carta del Consell Sobirà a Louvois, Perpiñán el 16/04/1672 (La frontera era
peligrosa, como explica la opinión por la detención de Joan Pagès: necesaria ya que, refugiado en España,
había sido nombrado capellán de un pueblo “tout contre la frontière, d’où il a continué d’appuier les sédicieux
et Angelets déclarés ennemis du Roy”.

hemos de considerar los principales componentes de la frontera como son los grupos
étnicos –comunidades-, el propio territorio, el ámbito político y el grado de interacción
entre todos ellos vendrían a confirmar lo siguiente:

“Los grupos étnicos marcan límites en la interacción y, al mismo tiempo, han de
adaptarse a las fronteras establecidas. De esta forma van construyendo y
reformulando su identidad en función de los contextos en los que se van desarro-
llando sus existencias y, a la vez, de factor determinante en la construcción y la
percepción de las diferencias”5 .

El espacio y el hombre son, pues, dos partes indisociables de la construcción
física y mental de la frontera, o de su desconstrucción. Aunque ya se sabe que los cam-
bios necesitan años para enraizar, según la política que se lleva a cabo y su configuración
social, es decir, los efectos en el comercio, las familias y las relaciones más diversas. De
hecho, ¿pudo plantearse la existencia de una frontera total durante los años que siguieron
la anexión del Rosellón a Francia, tras 1659? Para que la frontera fuese -mentalmente-
real, hacía falta una concienciación de su existencia, como podían ser la asimilación de
las prohibiciones comerciales o del intercambio cultural6 .

En los años posteriores al tratado de los Pirineos, la colaboración de catalanes
profranceses -muchos de ellos exiliados de Barcelona a Perpiñán desde 1652, fecha de la
toma de Barcelona por parte de Felipe IV- en las tareas directivas de la provincia del
Rosellón mostró a los franceses los contactos que existían entre las dos vertientes catala-
nas del Pirineo, para que así los agentes militares como Le Bret vieran la necesidad de
actuar más allá de un ámbito estrictamente bélico: manipulando las informaciones que
circulaban y alterando las poblaciones con propaganda interesada. Este modo de actuar
mostraba la voluntad francesa de convertirse en amo y señor de la frontera pirenaica,
pero también la desconfianza que le merecía la población porque seguía en contacto a
pesar de la frontera7 .

Espacios de la frontera...

El territorio que mejor representaba la frontera y las nuevas contradicciones de
una neoextranjería era Cerdaña, teniendo en cuenta sus características geográficas y la
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división arbitraria que tuvo lugar en 1659. El territorio de los 33 pueblos de Cerdaña
anexado a Francia tenía una “salida” natural hacia el sur y era equivalente al del Val
d’Aran –por su lado, cara norte del Pirineo-, con unos 600 km² y una población de entre
3000 y 3500 habitantes8 . Según Pierre Vilar, Cerdaña era una de les unidades físicas del
Pirineo más bien definidas. Los grandes afectados por el tratado de los Pirineos fueron
sus pueblos, acostumbrados al comercio y los intercambios naturales al convertirse ofi-
cialmente en “extranjeros” entre ellos. Las conferencias franco-españolas de 1660 pre-
veían ciertas libertades comerciales y humanas, pero fue prácticamente imposible a cau-
sa de la guerra9 . En efecto, la transformación y la naturaleza de la frontera militar de
Cerdaña iban íntimamente relacionadas con la guerra y la presencia militar; como dice
Peter Sahlins, resultaban de un “estado de guerra prolongado, al término del cual Francia
estableció su hegemonía política y económica sobre una España en declive”. Mont-Louis
-la fortificación edificada por los franceses en Cerdaña a partir de 1679- fue el puntal que
fijó la presencia de las tropas francesas en la zona, aunque anteriormente, algunas rebe-
liones en el Rosellón y la guerra de Holanda (1672-1678) ya habían atraído importantes
contingentes militares10 . ¿Cuál fue la consistencia de la frontera y cuáles fueron las re-
percusiones de su control -por parte de Francia- en las relaciones neo-transfronterizas?

Las actuaciones militares a lo largo de la frontera pirenaica, aunque sobretodo en
Cerdaña, sirvieron para poner de relieve la existencia de la frontera, al menos a nivel de
las autoridades. Los ejemplos son siempre ilustrativos. Así, pensamos que la guerra de
Devolución (1667-1668) significó un giro inicial en la política arquitectónica militar
francesa en el Pirineo. Se trataba de cerrar el Rosellón -y la Cerdaña anexada- a los
posibles ataques españoles y aislarlo de la influencia hispánica, teniendo en cuenta ade-
más las revueltas que tenían lugar por aquel entonces en la nueva provincia francesa11 .
La frontera comenzó a significar para Francia aquella idea del “pré-carré” de Vauban y
la transportó a Cerdaña, entre otros lugares. Es decir, la política defensiva permitió a
Francia dominar un territorio poco acostumbrado a ser frontera y a acoger tantas tropas
militares, como también a tener que pagar tasas de aduana y militares12 . La política que
quiso desarrollar el ministro de la guerra Louvois, vino efectivamente precedida de las
incursiones españolas en la alta Cerdaña; en 1669 fue la última vez que encontramos una

8 La Val d’Aran medía alrededor de 620 km², con una población estimada de 3000 a 4000 habitantes.
9 P. VILAR, Catalunya dins l’Espanya Moderna, Barcelona, 1964, vol. I, pp. 176-178 (La orientación
sociocultural de Cerdaña continuó aun mucho tiempo sin cambios destacables; una tendencia que estaría en
relación con la actividad económica); Ch. BOURRET, Les Pyrénées centrales du IXe au XIXe siècle, Aspet,
1995, p. 19 (Llívia simboliza las incoherencias cometidas durante las negociaciones de 1659 y 1660, quedan-
do este pueblo como un enclave de España en Francia).
10 P. SAHLINS, Frontières…, pp. 81-83
11 La revuelta de los Angelets era un movimiento popular que se inició en 1663 a raíz de una decisión fiscal
sobre el comercio de la sal, pero que derivó en uno más amplio que demostraba el rechazo a la presencia
francesa en la zona; de hecho, la rebelión duró hasta 1672, con momentos más o menos intensos, demostran-
do así la fuerza y la importancia de este alzamiento tanto en uno como en otro bando.
12 SHAT A1 223, pieza 306, Carta de Louvois a Macqueron, Saint Germain el 02/08/1668
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13 SHAT A1 223, pieza 407, Carta de Louvois a Macqueron, Saint Germain el 16/09/1668; SHAT A1 228,
Carta de Macqueron a Louvois, a Perpiñán el 29/08/1669; SHAT A1 241, Carta de Macqueron a Louvois,
Perpiñán el 11/05/1669; SHATA1 245, pieza 274, Còpia de la carta de M. de Villars al rei, Madrid el 06/02/
1669.
14 M. de ROUX, Louis XIV et les provinces conquises (Artois, Alsace, Flandres, Roussillon, Franche-Comté),
París, 1938, p. 111-112 (El autor comenta las dificultades añadidas que existía para conseguir que los natu-
rales del país trabajasen, un hecho que seguramente exagera ya que sabemos por otros documentos que, en el
momento que se les pagaba, también participaban en los trabajos de construcción.Aunque, esto explicaría en
parte la llegada de tantos obreros del norte del reino y de Europa).
15 SHAT A1 356, pieza 59, Carta de Le Bret a Louvois, Perpiñán el 11/03/1673; SHAT A1 611, pieza 117,
Carta de Trobat a Louvois, camp de Llívia el 01/09/1678; SHAT A1 613, pieza 175, Carta del duc de
Navailles, Sant Miquel de Cuixà el 07/09/1678.
16 SHAT A1 356, pieza 201, Carta de Le Bret a Louvois, Perpiñán el 12/08/1673 (Sobre los lazos de los
pueblos de Cerdaña y el Capcir); SHAT A1 356, pieza 263, Carta de Carlier a Louvois, Perpiñán el 11/11/
1673.

queja diplomática sobre ocupaciones y ratzias de tropas españolas en territorio francés13 .
Una de las consecuencias de las construcciones militares, y por tanto de la fron-

tera, fue la numerosa llegada de trabajadores desde el norte: soldados, obreros, artesanos,
etc. Ésta es una idea que el marqués de Roux evoca de manera intuitiva en su obra.
Afirma que las anexiones de nuevas provincias a Francia, como el Rosellón, comporta-
ron una ola de inmigración -coyuntural- hacia estas zonas. También lleva a pensar que
esto tuvo lugar con un segundo objetivo: la introducción de habitantes del reino de Fran-
cia en ciertas zonas de la provincia serviría para equilibrar y asentar el poder de Fran-
cia14 . De alguna manera se trata de una idea atrevida, pero es cierto que fueron muchos
los trabajadores desplazados desde el norte para participar en las fortificaciones de la
frontera pirenaica, como también fueron importantes las tropas militares. Ahora bien,
mientras los primeros acostumbraban a irse una vez acabado el trabajo que les había sido
encargado, los segundos “se perdían” entre el final de las campañas militares y las deser-
ciones, alterando así la vida local. En consecuencia, Le Bret barajaba cifras de entre
doscientos y trescientos soldados desertores solo en marzo de 1673, y afirmaba que éstos
tenían tendencia a escapar hacia el Principado de Cataluña, aunque en realidad muchos
volvían al cabo de un tiempo para merodear por la frontera15. Evidentemente, la ida y
vuelta de tropas y su dispersión ocasional se convirtió en un verdadero problema para las
poblaciones locales, creando así conflictos.

El espacio comercial afectó de lleno también a estos pueblos de la frontera, toda-
vía de espaldas a un reconocimiento pleno de ella y de una extranjería recíproca. El
intendente Carlier explicaba a principios de la guerra de Holanda que el control comer-
cial era importante para aprovechar la frontera, aunque se mostraba comprensivo por los
efectos que un bloqueo comercial podía tener para Cerdaña y el resto de la provincia: “il
seroit bien difficile de l’empescher [el comercio] sans que les habitans du Conflans
souffrissent de la disette [...] les blés descendent du dit pays de Cerdagne”, como tam-
bién el vino16 . Una de las soluciones que se apuntaban desde Perpiñán era la anexión
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completa de Cerdaña, aprovechando la posición de fuerza que tenían en la guerra, y que
tendría que tratarse en las negociaciones de Nimega17 .

... Y familias de frontera

Otro sector que se encontró en medio del problema fronterizo fue la aristocracia,
que conservaba patrimonios y familiares a uno y otro lado de la nueva delimitación esta-
tal. La gestión del patrimonio en la frontera se convirtió en un verdadero trabajo de
artistas. Aunque nos podemos plantear la cuestión de si hubo algunas familias que, a
pesar de la separación vertical que se les imponía, salieron beneficiadas económicamente
y socialmente.

El estudio en la larga duración de algunas familias permitiría observar un juego
con el cambio de “nacionalidad”. Pero, ¿cuál era el interés? Escapar a las guerras, al
reclutamiento o a las cargas fiscales del momento. Evidentemente, centrándonos en el
caso de Cataluña, la frontera limita territorialmente, pero algunos casos permiten diluci-
dar un comportamiento de clase y una política fluctuante entre les grandes líneas marca-
das por las monarquías. Conocemos un caso representativo, como fue el de la familia
Travi: una familia noble y comerciante, originaria de Génova, que se instaló a finales del
siglo XV en el Vallespir -una de las comarcas de la provincia del Rosellón-. El lugar de
acción de esta familia se concentró en la montaña pirenaica, entre el Vallespir, el Conflent
y Cerdaña. Su modus vivendi era la explotación de minas -fargues”- de hierro y, a partir
del siglo XVI, inició un camino económicamente fructífero con el asentamiento de Jaume
Travi en Llívia18 .

El enraizamiento de los miembros de la familia en Cerdaña y Conflent fue evi-
dente a partir del siglo XVII. Por ejemplo, Pere Travi (Llívia, 1561-1633), nieto del
anterior, fue elegido cónsul de Puigcerdà los años 1606, 1609, 1612 y 1627. Como mer-
cader de Puigcerdà, se trataba de una persona destacada de la villa, como lo demuestra el
encargo que le hizo el consistorio para organizar las celebraciones por la muerte de Feli-
pe III, el 31 de marzo de 162119 . Ya en el contexto de la guerra franco-española, Anton-
Pere Travi luchó en las filas de Felipe IV. Así, a finales de 1639, combatió junto a otros
señores del Rosellón para defender Salses de los ataques galos. Esta acción militar le
valió la nobleza, el mes de junio de 1640. No obstante, no se le confirmó el privilegio -
hereditario- por letras patentes hasta el mes de octubre de 1648, de la mano de Luis XIV,
rey de Francia! Por lo tanto, durante la década de 1640, la familia Travi hizo un giro
estratégico en sus planteamientos, viendo más provechoso el apoyo a Francia que el
sufrimiento y las pérdidas que intuían que les produciría oponerse a él. De esta manera,

17 SHAT A1 584, ffº312-326, Mémoire envoyé de Perpignan par M. Trobat… (fin 1677, principios 1678).
18 M. del POZO FERRER, “Algunos datos sobre la familia Travy” en VII Assemblea d’Estudis dels Amics de
Besalú i del seu Comtat, 1991, pp. 171-212; J. CAPEILLE, Dictionnaire de biographies roussillonnaises,
Perpiñán, 1914 [reimpressió en: Laffite Reprints, Marsella, 1978], p.628;ADPO 1J224/16, Testament ològraf
de Giacomo Travi (1574).
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19 Dietari de la Fidelíssima Vila de Puigcerdà, ffº 54-55v
20 ADPO 1E884, Testament de la Sra Margarida Travi y Oriola viuda del Illtre Anthon Travi g/a Donzell en
lo lloch de Gorguja lo die de son abit domiciliat, el 21/02/1688
21 ADPO 1B1619; ADPO, 1B1245; ADPO, 1B1708; ADPO, 1C1360; ADPO 1E884 fam. Travi.
22 L. ASSIER-ANDRIEU, Le peuple et la loi. Anthropologie historique des droits paysans en Catalogne
française, París, 1987, pp. 140-146 (Cita el memorial de Travi: ADPO C1501, Mémoire concernant les
usages observés dans la viguerie de Cerdagne pour les pâturages des bestiaux. De Travi a Poeydevant, el
24/11/1768).
23 P. SAHLINS, Frontières…, pp. 136-137; Ph. LAZERME, Noblesa catalana. cavallers y burgesos honrats
de Roselló y Cerdanya, La Roche-sur-Yon, pp. 345-350 (la familia Travi estableció lazos con la familia
Sicart, que fue una de las informadoras francesas en Cerdaña durante los conflictos con España. El matrimonio
de Antoni de Travi i Pont –hijo del segundo matrimonio de Anton Pere Travi- con María Sicart, en febrero de
1691, en plena guerra de los Nueve Años, reafirmaba el apoyo entre las familias que, en aquel momento,
ayudaban a Francia); ADPO 1E884.

los Travi insertaron de lleno la nueva vida en la órbita de Francia, aunque no toda la
familia tomó este camino: Anton Travi murió en Gorguja el 1677; su tercera y última
mujer, Margarida d’Oriola, testó poniendo en evidencia el conflicto territorial y político,
ya que aceptó ceder su patrimonio a su hija Teresa de Travi i Oriola, con la condición que
viviese en tierras del rey de Francia. Esto se debía a cuestiones de legalidad administra-
tiva y también a que su hija había contraído matrimonio con un súbdito del rey Católico
y vivía en Llívia20 .

Durante los años siguientes, se vio la implicación de la familia Travi en los asun-
tos roselloneses, pero manteniendo siempre un pie en el Principado gracias a la facilidad
que le otorgaba la composición territorial de Cerdaña. Allí también participaron y se
vieron inmersos en la lucha por los derechos patrimoniales entre miembros residentes en
los dos reinos a finales del siglo XVII21 . A largo plazo vemos como a finales del siglo
XVIII, una misma rama de la familia podía naturalizar a los hijos en uno u otro Estado,
según los intereses del momento; también observamos como un Travi ejercía de “ve-
guer” de Cerdaña al servicio de Francia. Éste último llegó incluso a establecer una pro-
blemática de la situación local en un memorial donde decía principalmente que:

“l’équilibre de la société montagnarde où l’intégration des communautés repose
sur une organisation consensuelle des relations entre l’agriculture et le pastoralisme
dans l’emploi des sols privés”22.

Este ejemplo muestra como una familia de la frontera, con un mínimo de recur-
sos y de estrategias organizadas a largo término, podía llegar a obtener beneficios perso-
nales, sobrepasando los límites de la frontera y la nacionalidad; se trata pues más de un
caso de ideología patrimonial que nacional. La situación geopolítica permitió a este tipo
de fragmento social jugar entre los dos territorio, sin por ello poner en evidencia una
ruptura de la lealtad a las respectivas monarquías23. La interacción de la política monár-
quica y del comportamiento de las élites locales puede ayudar a entender la importancia
de estos últimos en un primer tiempo de la anexión del Rosellón a Francia –sobretodo en
las medidas administrativas y fiscales-.
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Sin embargo, y casi de manera inevitable, explotaron algunos conflictos locales
que, a la larga, dañaron las relaciones familiares, distanciando así los ya naturales “fran-
ceses” y “españoles”. De esta manera, el mes de febrero de 1690, en los inicios de la
guerra de los Nueve Años y habiendo sido ocupada Cerdaña –y toda la frontera catalana-
por las tropas francesas, un representante español esgrimió sus quejas e hizo un breve
recordatorio de los problemas vividos en la comarca desde el 1640:

“Por parte de Juan Estevan y Pera Burgues de Perpiñan y natural de la villa de
Puigcerda se ha dado memorial en el Con[sejo], refiriendo que Francisco Estevan
su P(e) [Padre] escrivio a VM en todas las ocasiones que se ofrecieron y en
particular eb el año 1640, por cuya causa escrivio por espacio de 12 desterrado de
su casa, privado de su hacienda, y maltratada de su familia con grandes riesgos de
la vida, y que desde entonces aca, siempre que ha habido Guerra, ha sido precisa-
do de los franceses a ausentarse de su Patria, perdiendo quanto tenia que el ha
servido a su mutacion en lo que se ha ofracido y que en la campaña del año 1682
asistio de aventajado en el tercio de la Diputacion, hallandose en todas las fun-
ciones que hubo en aquella Guerra, y que en este año despues de haberse visto
obligado a desamparar su casa, y despreciado las instancias que le hacían los
ministros de Rosellon para que sirviese a Francia”24.

La conflictividad patrimonial fronteriza fue un estigma para muchas personalida-
des y familias que tenían tierras “afectadas”. Al mismo tiempo, cabe interpretar la políti-
ca francesa como un método de presión para soslayar cualquier posibilidad de rebelión y,
a ser posible, conseguir la adscripción de miembros importantes del bando español. Como
bien vemos en el texto, el apremio de las confiscaciones de tierras y de casas duró más de
cincuenta años y fue en aumento dada la debilidad del ejército español para defender la
frontera. Francia intentó así seducir las poblaciones de la frontera a través de la organiza-
ción de ésta y de su poder militar.

Transformaciones y continuidades

Una de las maneras de interpretar la aceptación de la frontera, conscientemente o
no, es la observación de los cambios sobre algunos aspectos concretos de la relación
entre las diferentes comunidades que vivían en ella. Decimos significativamente algu-
nos, ya que sería literalmente imposible poner en conjunto todos los elementos que con-
forman las relaciones sociales de un país. Por esta razón, nos centramos ahora sobre dos
aspectos poco estudiados por la historiografía y que, curiosamente, aportan datos sobre
les transformaciones o permanencias culturales en aquel espacio territorial y social, y un
tercero más conocido como eran los conflictos vecinales por culpa del comercio.

24 Archivo de la Corona de Aragón, CA, leg.208, Dice lo que se ofrece, sobre la renta que pretende en las
haciendas confiscadas de Cataluña, Juan Estevan, y Pera natural de Puigcerdán, D. Joseph de Haro, Madrid
el 18/02/1690.
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25 SHAT A1 613, pieza 163, Carta de Camus de Beaulieu a Louvois, Perpiñán el 28/08/1678.

En primer lugar, pues, con la aplicación del tratado de los Pirineos, se sabe que
los habitantes de un lado y otro de la frontera catalana pasaron a ser “extranjeros” sobre
el papel, como ya hemos dicho. Esto significaba que podían tener un trato distinto ante la
ley -del comercio, de naturalización, etc-. Se trataría en efecto de un caso de
“neoextranjería” que afectó, en este caso principalmente, a los roselloneses –en todas las
acepciones territoriales a las que se refiere el término -. El Rosellón era un territorio de la
monarquía de España que, el mes de noviembre de 1659, cambió de régimen monárquico
y, paralelamente, sus habitantes pasaron de ser súbditos del rey a ser extranjeros de éste.
Para nosotros, el mayor interés reside en aclarar el choque mental y social que supuso
para una parte de la población, quedándose ésta al margen de la realidad oficial: ¿hasta
qué punto los catalanes del norte fueron realmente considerados extranjeros en el Princi-
pado de Cataluña?

Seguramente nos situaríamos ante dos visiones distintas, según si tuviésemos
una perspectiva oficialista o bien desde un lugar fronterizo y popular. La utilidad sería la
de conocer el tipo de relación que se siguió manteniendo entre los habitantes de las dos
vertientes del Pirineo –una idea que de hecho es ficticia, ya que si nos situamos en Cerdaña
estamos en la misma vertiente-. ¿De qué manera podemos observarlo? De un modo espe-
cífico, hemos recogido algunas consideraciones hechas sobre las relaciones familiares.
Es decir, uno de los mejores ejercicios para ver si la frontera se impuso mentalmente y
socialmente es la evolución de la actividad matrimonial. Por razones obvias de espacio
no hemos desarrollado una cuadro de todos los matrimonios que se llevaron a cabo, pero
expondremos en grandes líneas los resultados principales. Entre otras miradas, conserva-
mos la de la visión francesa, gracias a la correspondencia de las autoridades: el intenden-
te del Rosellón, Beaulieu, explicaba a Louvois que la llegada de la paz, a finales de 1678,
podría provocar nuevamente una peculiar reacción de las poblaciones locales del Rosellón.
Se estaba refiriendo así al restablecimiento del contacto entre las familias de los Conda-
dos -Rosellón y Cerdaña- con las “gens d’Espagne”:

“Je voye que plusieurs personnes de qualité de ce pays cy songent de marier leurs
enfants avec des sujets du Roy Catholique, comme il ne paroist pas que cela
s’accorde avec les services de Sa Majesté. Je crois qu’il est bon de vous donner
cet advis a l’avance”25.

Es sorprendente efectivamente la notabilidad de las personas que en principio
entablaron relaciones familiares entre ambos territorios, según el intendente francés. La
reacción de indignación de éste evocaría la importancia del control de las élites para
mantener controlada la provincia. También, nos podemos plantear si la razón de casar a
los hijos de las dos vertientes se debía a una actitud natural, es decir, de tradición secular,
o bien a las posibilidades siguientes: el mantenimiento de la unidad de los patrimonios
familiares o que pudiese producirse un retorno de los Condados bajo control de España y,
por lo tanto, se continuase con las políticas matrimoniales en las altas esferas. Ahora
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bien, esto que según Beaulieu solo sucedía entre notables del país, resultaba ser una
constante incluso entre las familias menos adineradas. Por lo tanto, las autoridades fran-
cesas tuvieron que seguir desarrollando una política de control sobre las personas más
importantes del país como de la frontera, en tiempos de paz con España. Siendo así,
vemos como el mes de octubre de 1683, Louvois transmitió -como dice él mismo- un
permiso más de matrimonio a un súbdito del rey de Francia. ¿Por qué el rey tenía que
intervenir en la decisión de las unidades familiares? Pues, tratándose de una relación que
tenía que establecerse entre habitantes de reinos distintos, era necesario mantener una
estricta vigilancia: “Sa Majesté accorde la permission a Torrent, habitant du lieu d’Er en
Cerdagne françoise, de se marier avec la fille de Puigcerda”26 . En definitiva, sin entrar
en un detalle estadístico, podemos deducir que la persistencia de los matrimonios se
convirtió en un problema para Francia, demostrando por las razones que fueran la omi-
sión de la extranjería recíproca que se había impuesto27 .

En un segundo término, la frontera resultó convertirse en el paraíso de los contra-
bandistas ya que, si se tiene en cuenta que se trataba de una frontera militarizada, permi-
tía el paso de mercancías así como aumentaba las necesidades locales a causa de la gue-
rra y las prohibiciones. Las costumbres comerciales fueron enlazadas con sus propios
circuitos. Éstos, a los dos lados del Pirineo, tenían una cierta lógica. Uno se pregunta, en
cambio, cómo subsistía el comercio a pesar de las guerras y de qué manera las autorida-
des francesas contaban controlar tales estructuras mentales y socio-económicas. El co-
mercio clásico era el primero que se veía afectado cada vez que la guerra era declarada
abiertamente, ya que se prohibía taxativamente. Desde la misma ciudad de Barcelona, se
llegaron a emitir ideas contradictorias sobre este tema: por un lado se pedían sanciones
sobre el comercio con Francia –a menudo desde el mundo del artesanado y de la manu-
factura- y, por otro lado, se recomendaba el libre paso de la ganadería al Principado
“aunque sean franceses”28 .

Paralelamente, destacaba el contrabando, sobretodo el de la sal y el hierro29 . Lo

26 SHATA1 697, pieza 160, Carta de Louvois a Trobat, Versalles el 10/10/1683; Existe un caso semejante de
un matrimonio entre Joan Fontanet, lenguadociano, y Margarida Soler de Puigcerdà, el 1685. El permiso,
aunque menos oficial, provenía del lado español (Arxiu Històric Comarcal de Puigcerdà, FonsAdministració
Reial i Senyorial, Cúria Reial de la Vegueria de Cerdanya, reg.246).
27 Estamos aquí lejos del ejemplo que da una historiadora sobre el caso de la frontera entre Francia yAlemania
en el siglo XIX, donde los matrimonios recíprocos no se produjeron a pesar de la proximidad territorial
porque, según ella, se tenía conciencia de la frontera y “el vecino” estaba en “país enemigo”. Esta teorización
de la frontera se aleja de nuestro caso, pero explicita bien las evoluciones fronterizas y la variabilidad de
análisis sobre la cuestión, es decir, cuándo y por qué convirtiéndose en “nuevo extranjero” se convertía en
“enemigo”: M.-N. DENIS, “Mariages frontaliers à Obersteinbach (Bas-Rhin) au XIXe siècle” en Frontières,
París, 2002, pp. 283-289
28 Los ejemplos son diversos, como en el caso de la guerra de Devolución: Biblioteca de Catalunya, F.Bon.
171, Pregó públic prohibint el comerç amb França, el 1667; Dietari Antich del Consell Barceloní, vol XX,
p.523 (Guerra de Nueve Años).
29 AHCP, Processos, Procés de Francesc Naudí, procurador fiscal general en la Col·lecta de Cerdanya
contra Joan i Estave Maylol, francesos (Informe de 25-27/10/1644), por llevar mercancías y dinero sin
permiso, contrabando;AHCP, FARS, CRVC, reg.28 (Informe Oliba del 20/04-18/06 de 1664);AHCP, FARS,
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CRVC, reg. x (Informe Albernis de 27/05-19/06 de 1665); AHCP, FARS, CRVC, reg.46 (Informe Bonet de
julio-agosto de 1668); AHCP, FARS, CRVC, reg.49 (Informe Pera de 18/06/1669); AHCP, FARS, CRVC
(Vall de Querol), el 17/07/1668 (Robo por la fuerza, con armas de fuego. El hierro provenía de L’Hospitalet
[Ariège] y tenía que ser llevado a la farga de M. Ballester. El tema crispó el ambiente por los controles de la
forana: para unos exagerados, para otros completamente deficientes); ACA, CA, leg.208,Con una carta de
los cónsules de Llivia en que se dan cuenta de haverles tomado las Guardas de la sal de Fcia tres machos
que iban cargados de esta provision para aquella villa, el 28/10/1662. En esta carta se expone la preocupación
de los cónsules de Llívia ante la omnipresencia de los guardas franceses de la sal : « los guardias de la sal les
havian tomado junto a dicha villa 3 machos cargados de sal que iban a Llivia… (CONTRARIO A LO
FIRMADO EN LA PAZ). Yo se lo escrivo a Xiatillon para que en virtud del dicho tratado… »; Existe una
carta con el mismo discurso, unos meses después [18 de diciembre de 1662]: « Per haver pres 4 guardes de
França de la sal a Jacintho Mitjavila y Marti Soler traginers naturals y habitants desta villa de Llivia 3
matxos ab 3 carregues de sal ». Se trata del principio del conflicto de la sal en la nueva provincia francesa,
pero que, como se ve, afectó ambos lados de la frontera.
30 SHATA1 300, pieza 20, Carta de Carlier a Louvois, Perpiñán el 02/09/1671 (Da el ejemplo de la detención
y agresión de dos soldados franceses por parte de cuatro guardias de la forana española); Ch. DESPLAT,
“Les caractères originaux de la contrebande dans le Pyrénées occidentales à l’époque moderne” en Frontières,
París, 2002, pp. 201-218. El autor comenta que “plus on va vers la Méditerranée, plus la contrebande se
structure en bandes organisées, plus elle tend à l’économie parallèle, plus elle est, enfin, violente et associée
à une dissidence contre l’État”.

más destacado fue el control psicológico y práctico de la frontera, sobretodo desde Fran-
cia. Así, podemos afirmar que, entre 1659 y 1700, las fortificaciones, la guerra, las incur-
siones y el control del comercio demostraron que -excepto durante el corto periodo de
1667 a 1669-, la frontera (desde Andorra y Cerdaña hasta elAmpurdán) tuvieron un claro
dominador: Francia. No obstante, esta escenificación no evitó las permanencias cultura-
les ante las transformaciones progresivas. Se plantea un debate historiográfico en el mo-
mento en que tenemos que calificar el contrabando como una forma violenta de sedición
y no solo como una simple reacción de subsistencia. Sea como sea, ésta es una idea que
algún que otro historiador, como el francés Christian Desplat, acepta y demuestra, te-
niendo en cuenta que el contrabando de la zona más occidental del Pirineo estaba más
regulado y era menos violento que el de Cataluña30 .

Hasta a este punto, la frontera parece dejar al margen el aspecto puramente cultu-
ral, como la educación o la creación artística. Las continuidades de los intercambios
dentro de estos ámbitos conformaron unas realidades silenciosas de la interpretación de
la frontera. Más allá de ésta, la permeabilidad cultural podía provocar la introducción de
ideas y de nociones probablemente discordantes con las del nuevo poder del Rosellón, es
decir, la permanencia de los ritos populares, artísticos y religiosos que en ningún caso
daban muestra de una extranjería ejemplar. Tenemos que ver pues el intercambio cultural
dentro de las continuidades.

El arte no contempla la frontera. Esta idea sería un reto a demostrar, pero quizás
no tan difícil como lo que podría parecer en aquella época. Así pues, si nos centramos en
la actividad de la creación de retablos, plenamente inmersa en lo que hoy en día defini-
mos tan rápidamente como barroco, veremos si se creó una frontera entre las manifesta-
ciones artísticas de los Condados y del Principado de Cataluña. Por esa razón, resulta



462

curioso analizar el camino que siguieron alguno de los artistas, con el fin de observar su
consideración entre las poblaciones que los acogían. Cuando se recorre las tierras del
Rosellón, se observa con facilidad las peculiaridades del arte barroco que explotó allí
durante la segunda mitad del siglo XVII. Josep Sebastià Pons dijo en su día que se trataba
de un arte atormentado, debido a la “vivace expression des montagnes”, introduciendo
así la idea del territorio en la representación artístico-religiosa posterior al tratado de los
Pirineos31 . Ahora bien, las obras no se realizaron solas y necesitaron al menos tres ele-
mentos concretos: un encargo de la obra (por parte de una comunidad local, por ejemplo,
que es la que aportaba el dinero); un artista con su taller; y la inspiración temática de la
obra (que a grandes rasgos ya venía predefinida desde el encargo). Rápidamente diremos
que el artista más importante de retablos del Rosellón desde 1655 hasta finales de siglo
fue Lluís Generés, originario de Manresa y que se había instalado en Perpiñán después de
toda una serie de encargos: llegó a construir más de treinta retablos entre la plana del
Rosellón y el Conflent32 .

El origen de este artista no fue fruto del azar. De hecho, Manresa capitalizaba una
de las mejores escuelas de artistas, principalmente escultores. De esta manera, Generés
no fue el último artista manresano en ser catapultado a la fama gracias al trabajo realiza-
do en el Rosellón, a pesar de lo que se podría imaginar con el establecimiento de la
frontera. Entre muchos otros, destaca la figura de Josep Sunyer. Nacido hacia 1660 e hijo
de otro notable escultor de la capital del Bages, se inició obras locales y comarcales -
Navarcles (1672), Serarols (1674)-. Sunyer realizó un primer viaje a Perpiñán y, junto a
Generés, acabó de profundizar en el arte escultórico y de sentar las bases de sus lazos
profesionales así como las de sus conocimientos sobre la vida local de la provincia. Junto
a su nuevo maestro pues, destacó pronto en la realización de un par de retablos menores,
como los de Baixàs y Cotlliure (1684). Tras esta primera estancia, Sunyer volvió sin
problemas a Manresa, donde continuó su formación y su promoción artística, esta vez
junto a uno de los escultores más reconocidos de la época en Cataluña, Francesc Grau,
para trabajar en el retablo de la Seu de la misma ciudad. Hasta aquí, vemos como la ida y
vuelta de artistas del centro del Principado a la capital del Rosellón no parecía ser ningún
problema33 .

Posteriormente, la muerte de Grau y la del padre de Sunyer situaron de golpe a
este último en un primer nivel del escenario artístico. Pero él no dejó de tener contacto
con las tierras del norte del país, de manera que desde 1696 hasta 1720, Sunyer realizó
una actividad artística continua en los Condados, como miembro de la cofradía de Sant

31 J.S. PONS, La littérature catalane en Roussillon au XVIIe et au XVIIIe siècle, Toulouse, 1929, p. 84.
32 E. CORTADE, “Mil retaules barrocs”, Afers, 28, (1997), pp. 521-536 (Lluís Generés murió hacia 1710.
Inició la construcción de retablos inmensos y monumentales, creando así escuela).
33 J. M. GASOL, “José Sunyer, escultor manresano”, Anales y Boletín de los museos de Arte de Barcelona,
VI, (1948), pp. 389-408 (Este autor deshace cualquier duda sobre el origen del artista, que un momento dado
se confundió con otros « Sunyer » del Rosellón, por tratarse de un nombre bastante común); E. CORTADE,
“L’oeuvre du sculpteur Joseph Sunyer en Roussillon” en XLIIe Congrès de la Fédération Historique du
Languedoc Méditerranéen et du Roussillon- Perpignan-1969, Montpellier, 1970, pp. 159-173.
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34 Prada otorgó a Sunyer 475 doblones de oro además de otros privilegios, en marzo de 1696, mientras que
Cotlliure hacía lo mismo, pero aumentaba los números: 600 doblones, hacia el mes de octubre de 1698. No
obstante, destaca el tamaño de estos retablos, acabados los dos entre 1700 y 1701: el de Cotlliure medía unos
15 metros de altura y el de Prada, unos 16 metros, siendo éste considerado hoy en día como el más grande de
toda Francia.
35 Íbid. (pp.161-164); M. DAUMAS, Images et sociétés dans l’Europe moderne (15e-18e siècles), París,
2000, p. 77. La exaltación de la Virgen y la fijación de los apóstoles sosteniendo los pilares de los retablos -
tal y como vemos en la obra de Sunyer- eran una clara consigna emitida por la Contrarreforma. Como Sunyer
hace aparecer a los apóstoles en todos sus retablos de los Condados, excepto en Font Romeu donde figuran
dos ángeles (simbolizando la fe y la esperanza) y cuatro doctores de la Iglesia latina, Eugène Cortade lo ve en
la misma línea ya que “l’Eglise triomphante a pour fondements les apôtres, mais elle s’appuie aussi sur les
anges, les saints, les docteurs de l’Eglise et les théologiens” (p.167).

Lluc en Perpiñán y estableciendo un taller en Prada de Conflent. Recibió encargos sin
pausa, entre los cuales destacan dos, por su importancia político-religiosa y por la artísti-
ca: los retablos de Prada y de Cotlliure. En ambos casos, se trataba de decorar y situar un
retablo en las nuevas iglesias parroquiales, para lo que las comunidades gastaron sumas
realmente importantes sabiendo los tiempos de penuria que conocía la provincia34 ; esto
se debía a un efecto reactivo a las presiones francesas que empujó las localidades a de-
mostrar su fe y las renovadas esperanzas en Dios, a través de figuras e imágenes alejadas
de las líneas eclesiásticas más galicanas. También era probable que, entre tiempo, el
prestigio de Sunyer fuese en aumento y las envidias habituales de los pueblos, así como
el mimetismo, provocasen una reacción en cadena pidiendo nuevos y mejores retablos -
de calidad y de monumentalidad-. Sea como sea, la sorpresa del observador llega cuando
se descubre que estos retablos fueron realizados al mismo tiempo que el de Prats de
Lluçanès (acabado en 1700) y que los tres tenían una características similares y unas
temáticas religiosas idénticas, excepto en alguna referencia local. Los temas principales
eran los de la Virgen, la Inmaculada y algunos santos como Sant Pere y Sant Vicenç. ¿Por
qué nos tienen que sorprender estas referencias religiosas? El significado que se acorda-
ba a la Virgen en la religiosidad local, por ejemplo, chocaba con la ya citada ideología
galicana. Eugène Cortade dice que la Virgen de los retablos de Sunyer aparece “comme
une reine nimbée d’étoiles et s’envolant au ciel portée par les anges”. Estas representa-
ciones eran una plasmación muy clara del arte religioso hispánico e italiano, pero sobre-
todo, una traducción barroca del arte tridentino, donde la Iglesia triunfante tenía que
imponerse a las artes terrestres, tanto de los príncipes como de los hombres. Y es que las
representaciones de la Virgen de Sunyer aparecen en las obras de Prada, Cotlliure y Prats,
pero también en otras menos monumentales -sobretodo en Cerdaña- como en Osseja
(1699), Ro (1704) o Font Romeu (principios del siglo XVIII)35 .

Podríamos pensar así que la frontera no tuvo ningún efecto importante en el desa-
rrollo artístico y religioso del Rosellón. Al contrario, los contactos siguieron producién-
dose y la importancia de la relación de las tierras norcatalanas, ya en Francia, con alguna
población del Principado, como en el caso de Manresa, puso de manifiesto la inexisten-
cia de una ruptura radical del eje humano y artístico-religioso. El hecho que los controles
políticos franceses fallaran o omitieran este tema, teniendo en cuenta su importancia, ya
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que el arte de las iglesias influenciaba directamente sobre los fieles de las poblaciones
del Rosellón, demostraría el peso considerable de las comunidades y villas en el mante-
nimiento de las relaciones transfronterizas. En todo caso, Eugène Cortade considera que
si bien se podían entrever algunas ideas sobre el fondo de la obra de creación, era muy
difícil modificar la voluntad artística del maestro escultor36 . Evidentemente, ni las pobla-
ciones ni los catalanes que gobernaban la provincia al servicio de Francia se mostraron
contrariados por un arte y una temática religiosa que llevaban asimilados por las costum-
bres y la religiosidad popular de un ámbito social hispánico en el que habían crecido. El
ejemplo del barroco catalán del Rosellón y la relación creadora con el Principado es,
pues, una muestra silenciosa evidente de la omisión de la frontera, es decir, de la naciona-
lidad de unos y otros.

Por último, los poderes centrales solo consideraron la frontera como un espacio
de control codiciado, a través de una instrumentalización. A estas alturas, estamos solo al
inicio de esa ideología política por la cual la frontera existía verticalmente pero le faltaba
aun fundamentos horizontales; los aspectos militares y comerciales son un buen ejemplo.
La continuidad de matrimonios “transfronterizos” y la existencia del tema del intercam-
bio cultural plantean la hipótesis de la implicación voluntaria de las poblaciones locales
en vistas a una adscripción religioso-ideológica cercana al sur y unas ligazones familia-
res de difícil desencaje. Para Francia, estos elementos podían representar fácilmente gér-
menes de resistencia política, ya que el conjunto de medidas artísticas, religiosas o estric-
tamente políticas colisionaban con la actitud de las poblaciones de la frontera. Ésta no
fue, pues, un obstáculo para la continuidad del intercambio artístico y la penetración de
las temáticas religiosas hispánicas en el Rosellón, por ejemplo, pero las medidas que se
fueron tomando a su alrededor -de la frontera- sentaron las bases para futuros
enfrentamientos, distanciamientos y, en definitiva, para la aceptación de nacionalidades
opuestas entre pueblos geográficamente y culturalmente vecinos.

36 E. CORTADE, Retables baroques du Roussillon, Perpiñán, 1973, pp. 85-86
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